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Las leyendas:

En la cara A pone, centro: 

 

 

 

 

No hay otro dios que 
Dios, sólo Él, 

no tiene compañero. 
Al-Man

Margen:

 

 

 

En el nombre de Dios, acuñado este dinar en la 
ciudad de Wa

Cara B, centro:

 

 

 

 

 
 

El príncipe heredero 
 

î  
el emir de los creyentes 

YaÊyà. 

Margen: 

Muhammad es el Enviado de Dios, lo mandó con 
la dirección y la religión verdaderas para que 
prevalezca sobre toda otra, aunque sientan odio los 
politeístas.

Notas sobre un nuevo dinar de 

Áli B. Hammud
Sebastián Gaspariño 

A veces nos encontramos con monedas inéditas, pero pocas veces nos topamos 

con un ejemplar de la calidad del dinar del que vamos a presentar.

Dinar de ‘Ali  b. Hammūd, año 407 (Colección particular)
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Esta moneda, que es perfectamente 

legible, tiene algunas características que la 

hacen singularmente oscura.

Se trata, pues, de un dinar acuñado a 

en una ceca legible, pero desconocida, y citando 

en el reverso a un “al-Man

precisamente de esta ceca y este nombre.

La pregunta es: ¿podemos averiguar algo 

más sobre ese “ ” o sobre la ceca?. Ya 

veremos; por lo menos podemos especular.

El título

Desde un punto de vista formal y 

lo que no hay ningún problema para admitir la 

al-Andalus y reconociendo al califa y al califato. 

una hipótesis: En una época tan temprana como 

el año 407, en que sólo hacía 15 años que había 

muerto el gran al-Man

atrevería en la Península –luego hablaremos del 

y a nadie se lo reconocerían los ‘Amiríes más 

esta época sólo había dos: Los dos nietos de al-

Man

¿Cuál era la situación en este tiempo?:

En el año 406 los ‘Amiríes, que agrupaban 

a la familia, clientes y libertos de al-Man

Mu

cuando quedaban siete días del mes de 

Mu arram, primero del año 407.

Los ‘Amiríes, que esperaban encontrar 

acosarlos, hasta que acabaron por abandonarle. 

huyó y se puso a buscar entre los Omeyas 

supervivientes un pretendiente que enfrentar a 

¼ à del año 408 (10 de 

¼à en un lugar 

ayn.

Es decir, que durante estos dos años los 

Esto los convierte en unos buenos aspirantes 

a ser los culpables de la moneda, pero ¿qué 

sabemos de los nietos de al-Man

lado la muerte cuando la rebelión de Ibn 

kam en su 

Mu

kam con la vuelta de 

Mu
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D

 

Dice Abū Marwān Ibn  ayyān: “Era ‘Abd al-‘Azīz b. 
‘Abd al-RaÊmān b. al-Manîūr MuÊammad b. Abī 
‘Āmir. Los clientes ‘Āmirīes, cuando les abandonó 
Muŷāhid, atribuyeron su gobierno a un grupo 
de sus jeques; se consultaron acerca de a quien 
poner a la cabeza como su Emir y reconocerle, 
y estuvieron de acuerdo en el hijo de su señor, 
‘Abd al-‘Azīz, con preferencia sobre su primo 
MuÊammad b. ‘Abd al-Malik, que residía en 
Córdoba. ‘Abd al-‘Azīz estaba en Zaragoza, bajo 
la protección de Mun¼ir b. YaÊyà, desde que se 
refugió con él al �nal de la desgracia de Córdoba. 
Se in�ltraron hasta él a escondidas de Mun¼ir 
b. YaÊyà, y recibió el mando. Salió en secreto de 
Zaragoza y alcanzó Valencia, donde salieron 
a recibirle los clientes ‘Āmirīes en multitud y le 
invistieron con su jefatura. Fue ‘Abd al-‘Azīz, 
el más unido a la gente por su parentesco y 

el más protegido de ellos por su sangre, con 
quien envió Dios misericordia para la castigada 
gente de su casa y les dio refugio; se apiadó de 
ellos y restableció las fracturas; atrajo a su lado 
al exiliado y reanimó al necesitado a lo largo 
de su época, hasta alcanzar en ello un grado 
inalcanzable para los reyes de su tiempo.

su poder. Tenía en su servicio a cuatro 

1  “El administrador de las dos prioridades”.


